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audaz la planta posa, 
y recorre su esfera luminosa. 

T ú le inspiras también cuando acompaña 
al astro solitario de la noche 
en su fulgente y rápida carrera , 
y tú cuando le envia 
á la tierra su luz el claro dia. 

Por tí también de la feraz natura 
las bellezas sin par admira el vate; 
para él los campos s o n , para él la vida, 
de las aves el cauto, 
y el furioso liuracan del bosque espanto. 

Las maravillas mil que pr imavera 
en ameno vergel tierna produce; 
la nebulosa faz del. crudo invierno; 
el ¡ayl del alligido, 
á él tan solo cantar es concedido. 

Su amante trova el corazon inflama, 
su cántico de g u e r r a , al mas cobarde 
valor i n funde , aliento y osadía; 
y si triste suspira, 
al tibio pecho compasion inspira. 

Atí lo debe todo , ¡poesía! 
T ú un mundo de ilusiones le presentas 
á su imaginación de intenso fuego; 
t ú , el amor inoci-nte 
dó continuo placer solo se siente. 

Y ¿qué no puedes tú? ¿Quién á la t rompa 
de Homero el inmortal hizo sonora? . 
¿Quién la p luma guió del de Venuso? 
¿Quién la del Mantuano, 
y los cantos del Cisne Lusitano? 

¿A quién el D a n t e , Metastasio, Ariosto, 
y el que en Sulmona vio la luz pr imera 
sus conceptos sublimes merecieron.' ' 
¿A quién Her re ra ^ el Taso, 
y Milton y Leon y Garcilaso? 

¿Quién á Solis, y á Calderón y á Tirso, 
y al gran Lope de Vega y á Moreto 
y al ilustre poeta toledano 
sus pensamientos daba? 
¿Quién á aquel que las joyas engarzaba? 

¿Quién al moderno Horacio, á Espronceda , 
al cantor del Macias , malogrado, 
y á otros gloria y honor del patrio suelo 
los laureles ciñera? 
¿Quién de la F a m a al templo les subiera? 

¿Quién sino tú , cuando en prisión hor renda 
el festivo Quevedo padecía, 
victima triste de la envidia fiera, 
sus sátiras dictaba? 
¿Quién en su soledad le consolaba? 

T ú fu i s te , si : tu inspiración divina, 
tu inmenso poderlo tu influencia 
aliento y vida infunden por do quiera; 
y allí, dó seres creas, 
de placeres sin cuento les rodeas. 

El cautivo infeliz que en larga noche 
al peso gime de servil cadena; 
el marino que surca el ponto airado; 
el árabe orgulloso, 
todos sienten tu canto armonioso. 

Sa lve , tú i que del vate cual estrella 
los fantásticos cuadros iluminas: 

salve, salve otra vez , numen celeste, 
de la verdad escudo: 
otra vez y otras mil yo te saludo. 

José María Espadas y Cárdenas. 
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En confirmación de lo que llevamos mani fes tado , no podemos 
menos de citar la anécdota mas est ravagante que ha podido ima-
ginarse. Se cuenta que Car lomagno enamorado perdidamente de 
una dama que mur ió poco t iempo despues , conservó la mistn¡ipa-
sión á su c a d á v e r , de manera que le era imposible abandonnrle. 
El arzobispo Turp in a p r o \ e c h a n d o un momen to favorable reco-
noció aquel c a d á v e r , encontrándole debajo de la lengua un anillo 
que le estrajo y guardó cuidadosamente . Desde aquel momento el 
emperador se alejó de aquel cuerpo inanimado y dirigió su amor 
hácia el arzobispo á quien seguia á todas partes. Alarmado este 
pre lado , arroja el anillo á un lago inmed ia to , pero el príncipe 
apasionado desde entonces de aquel lugar no le abandonó jamás, 
haciendo construir en él un palacio (1) y un monasterio para ter-
minar sus dias y ser allí sepultado : hizo m a s , ordenó por su tes-
tamento que sus sucesores fuesen consagrados en aquel sitio. Asi 
es como se escribía la historia eii otro t iempo. ¿Seria esto acaso 
por falta del historiador.? Nosotros nos inclinamos á creer que no 
hizo mas que participar de los errores de su siglo, errores que 
tuvieron tanto c réd i to , que el mismo emperador citado, en las 
capitulares de 8 0 5 , habla de hechiceros que escitan las tempesta-
des etc. etc. Catalina de Médicis y su cól te no contribiijeron po-
co á propagar en Franc ia el gusto á la mágia , pues se lee en efec-
to en el diario de Enr ique U l que en el reinado de Cárlos IX uno 
de los principales mágicos certilicaba habia treinta mil en París. 
El P . Deirio r e f i e r e , que el hechicero Tro i s -Eche l l e s , en virtud 
de sus encantamientos y en presencia y por orden de este prínci-
pe , desprendió todos los anillos de un collar de la órden del rey 
que estaba á gran distancia , los hizo venir á sus manos y los de-
volvió á su pues to , sin que el collar esperimentase el menor de-
t r imento . 

Despues de Cárlos I X la mágia ó la hechicería ha tenido mas ó 
menos par t idar ios , y sobre t odo , mas ó menos envenenadores: los 
unos han recurr ido á los anillos constelados y á operaciones má-
gicas las mas bizarras y los otros se han dedicado á la construc-
ción de simulacros en cera que punzaban con alfileres á fin de ha-
cer perecer á aquellos cuya muer t e oeseaban ; pe ro , lo diremos 
para vergüenza de la especie h u m a n a , estos infelices han espiado 
sobre el cadalso sus cr ímenes imaginarios. 

Los estrechos límites del periódico no nos permiten estendernos a 
mayores detal les , por lo cual daremos solamente una ligera idea 
de la jur isprudencia ant igua y moderna sobre los pretendidos crí-
menes de m á g i a , lo cual nos proporcionará ocasion de traer á la 
memor ia algunos de los mas famosos procesos. 

(Se continuará) 
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iCuánto abandono en tus hermosos ojos!, 
¡cuánta espresion se vierte en tu m i r a r ! . . . 
si hay goces para el alma en este mundo 
son tus divinos ojos contemplar . 

[1] E l de Ax-la-Chapelle. 
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